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de lo ininteligible), .que causa la impre­
sión de ser esquemática y reiterativ~.

En suma: René Marqués es un narra­
dor hábil y domina su oficio; pero no
siempre tiene en cuenta que las vivencias
y los sentimientos personales deben tras­
cender a lo universal para poder trans­
formarse en valores artísticos.

c. V.
FERNANDO BENÍTEZ, Viaje a la Tarahu­

mara (Fotografías de Nacho López).
Biblioteta Era. México, 1960, 86 pp.

EN LA' POEsíA, la novela, el teatro o el
ensayo, la actitud fundamental de
los escritores contemporáneos re­

side en la preocupación -lúcida o des­
esperada- por hacer de la literatura un
método de conocimiento, un intento por
determinar la respuesta a un problema
capital: el destino, el sentido y la razón
de la existencia. Más que crear un arte
de diversión, más que representar una so­
ciedad y los personajes que la habitan;
lo que importa es dar conciencia al hom­
bre de su oposición al universo que 10 en­
cierra, un universo continuamente objeto
de interrogantes, en acusación. Esa lite­
ratura de testimonio 10 es también de sal­
vación, de compromiso, de una moral ba­
sada, específicamente, en la denuncia y
la rebeldía. Así 10 ha sentido Fernando
Benítez al aceptar su responsabilidad de
escritor en crónicas y reportajes que se
proponen ofrecernos actos y sucedidos
de los que ha sido testigo. Rechazando el
anecdotario superficial, evitando los pe­
ligros del sensacionalismo, Benítez ha
revisado, exaltadamente, los valores hu­
manos a través de uno de los grandes
movimientos políticosociales del conti­
nente americanQ (La batalla de Cuba),
o de su convivencia con un sector de la
población más olvidada de México (Ki,
el drama de un pueblo y una planta, Via­
je a la Tarahumara). Relatándonos sus
recuerdos e impresiones de comarcas tan
disímiles y distantes como Yucatán y la
Sierra Tarahumara, nos obliga a asistir
a la revelación de un mundo desconocido
que parece imposible a nuestros ojos de
"gentes civilizadas", a sentir en carne
viva la existencia miserable de hombres
y mujeres víctimas de fuerzas criminales,
a compartir su denuncia y su indignación,
a contribuir en e! sostenimiento de una
protesta que, por desgracia, no ha en­
contrado todavía oídos comprensivos.

Si Ki, el drama de un pueblo y una
planta mostraba la situación de los indios
de Yucatán bajo la explotación heneque­
nera con la objetividad de datos estadís­
ticos, encuestas y entrevistas y evitaba
toda intención literaria, e! Viaje a la Ta­
rahumara adquiere mayor dignidad gra­
cias al dramatismo que prevalece en una
prosa que narra, limpiamente, la condi­
ción de un pueblo inocente, a la eficacia
de un tratamiento directo, al retrato de
un paisaje hostil a sus habitantes, al re­
lato de costumbres familiares que reba­
san el documento antropológico o el in­
terés meramente exótico para alcanzar
situaciones dostoyevskianas, una voz que
parece nacida del teatro de Bert Brecht

(recordemos las emocionantes conversa­
ciones, la representación de un juicio, la
onírica carrera, los testimonios de los
maestros, las sesiones en que se habla de
dinero y justicia, el futuro sin remedio
que aguarda a todo un ·pueblo).

Al mismo tiempo que un documento
más eficaz que las reseñas e informes de
los organismos especializados, Benítez ha
logrado, con el Viaje a la Tarahumara
un hermoso, dolorido intento pOr deter­
minar la realidad de un mundo que bien
puede simbolizar e! nuestro y una mues­
tra más de 10 que puede y debe hacer
un auténtico~riodista. Las fotografías
de Nacho López, excelentes, subrayan la
verdad de ese mundo.

J. v. M.

SEMINARIO DE CULTURA NÁHUATL, Es­
tudios de Cultura Náhuatl. V. 11. Ins­
tituto de Historia, UNAM. México,
1960, 218 pp., 3 láms., 1 mapa.

CUANDO Ángel María Garibay publi­
có en 1953 la Historia de la lite­
ratura náhuatl, se inició en Méxi­

co un movimiento académico que tiende
a incluir al idioma náhuatl dentro de los
marcos de la investigación histórica que
se realizan. Movimiento que ha venido
dirigiendo y estimulando al doctor Ga-'
ribay desde el Seminario de Cultura Ná­
huatl del' Instituto de Historia de la
UNAM.

Resultado de los trabajos del semina­
rio fue el volumen I de Estudios de Cul­
tura Náhuatl (1959) que aportó una
bibliografía exhaustiva sobre el tema
(1950-1958). Ahora en el segundo volu­
men ofrecen trabajos sobre toponimia,
códices, historia, etnología, etnografía y
lingüística, y una bibliografía sobre cul­
tura náhuatl publicada en 1959.

Anuncian una publicación próxima a
salir: Relaciones socio-económicas de los
aztecas en los siglos XV y XVI de Frie­
drich Katz (Universidad de Viena), y
anticipan aquí un capítulo (en alemán)
sobre las culturas inca y azteca que apa­
recerá en el texto español.

Fernando Anaya Monroy colabora
con una síntesis de los trabajos que ha
presentado ante el Congreso Mexica­
no de Historia, sobre toponimias indí­
genas de Zacatecas, Aguascalientes, Gue­
rrero, Tlaxcala y el noroeste de México.
Revisa el desarrollo de las investigacio­
nes toponímicas mexicanas, y puntualiza
que, la importancia de esta disciplina
consiste en que procura datos no sólo
sobre flora y fauna, sino sobre el paisa­
je moral del sitio.

Más adelante aparecen tres láminas
con reproducciones del Códice Azteca del
Museo del Ejército de Madrid que, jun­
to con su transcripción y traducción, José
A1cira Franch presenta al público por
primera vez, dando noticia sobre el pue­
blo de Tlamampa, sujeto a Otumba en
1590.

Comenta Arthur J. O. Anderson so­
bre Sahagún y su espíritu indigenista.

Anderson aprecia un proceso hispanicista
o aculturativo para la época de Sahagún,
que se muestra por el manejo ágil de! es­
pañol en el habla de los indígenas del
Colegio de la Santa' Cruz, quienes en oca­
siones tomaban espontáneamente voca­
blos castizos para afianzar su prosa ná­
huatl; o por una simplificación del len­
guaje náhuatl; o po.r ';lna actitud i~díge­

na alejada de resentumento ante la mtru­
sión cultural, entre otras cosas. Buena
parte de esta feliz disposición, cree él, se
produjo gracias al trato que Sahagún dio

. a los in formantes nativos, a quienes de­
jaba expresarse libremente, actitud com­
prensiva que sentó bases sólidas para un
proceso de cambio cultural.

Hay textos sobre el Día de Muertos,
Rezanderos y Agüeros, que aportan etno­
2'rafía de Milpa Alta, D. F., y la zona
de Necaxa, ambas de la cultura náhuatl.

Samuel Martí señala algunas de las
correlaciones de los colores, números y
rumbos con las deidades de los panteones
prehispánicos. Añade una bibliografía so­
bre el tema.

Juan A. Hassler ofrece los resultados
de sus investigaciones sobre los fonemas
del náhuatl antig-uo en los Tuztlas, Ver.

Miguel León-Portilla da una lista de
28 "nahuatlismos", palabras que toma­
das del náhuatl se han incorporado al
castellano, usadas hoy en Filipinas. Gran
parte de ellas se refieren a alimentos y
objetos de uso doméstico.

Ignacio Bernal señala una posib:Iidac1
de usar valederamente el esquema histó­
rico dado por Arnold J. Toynbee en su
A study of history (Londres, 1948),
ajustándolo a las más recientes conclu­
siones de arqueólogos e historiadores.
Bernal plantea su disquisición desde un
plano etnohistórico que da una nueva
panorámica de la antropología me"Cd.mec

ricana, y que permitirá un ordenado
planteamiento de hipótesis en 'este campo.

Cinco estudiantes del Seminario cola­
boraron con trabajos: A. Lóp.ez Austin
analiza los primeros capítulos del apén­
dice al tercer libro del Códice Florentino,
donde se trataba de los tres caminos que
seguían los muertos. Jacqueline Ft>rest
traduce al francés el discurso que las
madres ;;,.-aztecas hacían a sus hijas cuan­
do entraban en la pubertad. La acción de
enderezar los corazones: Neyolmelahua­
liztli, es comparada en sus semejanzas y
diferencias con el rito católico de la con­
fesión, por Alberto Estrada Quevedo,
quien además, basándose en textos del
Códice Florentino y dos glifos del Có­
dice Borgia, infiere que la confesión. se
hacía a una dualidad masculino-femenma
formada por Tezcatlipoca y Tlazoltéotl,
y no sólo a Tlazoltéotl, como se creía.
Selma E. Anderson describe el origen
mítico del maíz. Y Jorge Alberto Manri­
que entresaca de los textos de Sahagún
que se refieren a los amantecos o artífi­
ces de la pluma, pintores y cantores) tres
palabras que considera que indican la
finalidad del arte náhuatl: introducir a
la divinidad en las cosas.

J.E.R.




